
y la isla, tomando su embarcación que le esperaba para con­
ducirle á ocras indias , y sc olvidó del suceso. Por alta dis-
posiácn,; wjlvísndo el ano siguiente á la Pcrsr* la brave­
za del mar y la inconstancia ic los vientos le destrozaron la 
nave , depara'ndole su buena suerte uoa tabla , cn que salió 
medio vivo á la referida isla , y al propio ccrre;io e,n que. 
le habla acontecí lo el raro suceso en el año antecedente. Pe­
ro como en los apuros sc olvidan hasta las maravillas , mal 
acordado de ésra , y de c d is sus cuidados , viéndose solo y 
pobre y con codo cl caudal pctdtd ' cn aquel la»cc (pues no cs 
nuevo , que el mar CIÍ ena t̂ ora s sorbt las ganancias de co­
da una vida); quedó codo absorco cn sus craoijos , que cana, 
bien cieñen sus óxcásis los crabajos : despertóle dc éste el es­
truendo pavoroso d; un grande e:̂ tartido que saüó de entre 
las pcñi?. Oyó cerca de sí un ruaior , como dc algun cuer­
po grave que habla caido : miró y vio que lc habíaü arro­
jado una pina de cristal eo bruto que entreabierta ruaiiifcs* 
taba un sin i úmco ce fi-ídm^A» zafios, tan hermosos y ru­
tilantes , que ñas parectao porciones dc cielo que parcos de 
la t rra. 

Levantóío? alborozado y gozoso , y reconocierdo et sitio 
en cjíie sc hallaba , corrió á Us peñas cn busca de la madre 
de aquel prc4.iosi> eruto , que luego encendió sec arrojado dc 
la convercida Zihra ; y halló la boca por donde los despi­
dió. Viendo pue» que á aquella pcáa sin alma, ó í aquella 
alma de peña ^ drhia el nisar en un pnuto de; pobre á lico, 
de desamparado' i socontdo de mcadigo á señor (pues 
le promecla nada menos el tesoro) arrodillándose lloroso f 
compas'vo , pi,;ió á los dioses , volviesen á su ser antiguo á 
aquella Dama pues ya merecía ser Uiuŝ er , la que siendo p c-
ña , se habia manifcsudo ser agradecida. Proricius en-ronccs. 
los dioses , enviaron sus \ iedties en una blanda lluvia ,. que 
daiiíio en b p;ña , la hizo cscren ccer ; y pasando lungc. de 
concha á perla , de tronco á ftor , de peña ¿ muger ; apare­
ció ésca c» Su lugar ian hermosa , que padeció el Mercader 
cn el suceso dos admiraciones. Refirióla luego codo lo que le 
ha"'ia pasido : é inritíióla cainhícn la scnccuúa ce los diose^^ 

^cuyo dccreco era iaakerabk^^ic la mandaban pietisam_cnc© 


